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o  podré  negar  que  el  sistema  popular  representativo  federada 
es  el  gobierno  mas  perfecto  cuando  se  logra  establecerlo  sobre  bases 
solidas  y  con  las  dispocisi  enes  necesarias  que  exige  en  los  pueblos  la 
sana  política.  Mas  para  llegar  á  esta  perfección  se  hace  preciso  que 
suba  por  grados  la  escala  la  América  Setentrional  sin  violentar  sus  mo- 
vimientos para  libertarse  de  un  decenso  ruinoso,  perdiendo  en  un  instan- 
te Jo  que  ha  conseguido  en  muchos  años  de  sacrificios,  por  la  mes- 
trmable    prendado  su  libertad. 

La  provincia  de  Guadelajara,  ó  mas  bien  diré  los  individuos  de 
aquella  diputación  provincial  han  extraviado  estas  sendas  bien  demar- 
cacas  en  los  progresos  de  nuestra  feliz  rebolucion,  y  rompiendo  los 
estrechos  vínculos  que  la  ligaban  con  el  Soberano  Congreso,  y  con 
la  capital  en  que  reside  esta  augusta  corporación,  le  han  negado  con 
descaro  tas  •bediencias,  del  mismo  modo  que  al  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo, apelando  á  las  armas  para  sostener  su  ^atrevida  resolución,  sedu- 
ciendo á  los  pueblos  de  su  distrito  .con  papeles  subersivos,  é  imbitan- 
do  á  las  demás  provincias  sus  hermanas,  para  que  hagan  lo  mismo  sin 
respectar  principios  legales,  según  consta  de  sus  actas  de  nueve  y  do- 
ce del  que  rige  y  de  los  manifiestos  que  por  separado  circnló  su  ca- 
pitán general  D,    Luis   Quiñi  anar. 

JLa  falta  de  sinceridad  con  que  en  todo  esto  se  procede  es  bien 
notoria.  Las  causas  que  se  pretestan,  son  üm  injustas  como  ridicu*- 
las.  El  rompimiento  ha  sido  de  lo  mas  lijero,  y  el  proyecto  antipolíti- 
co inmaturo  é  impracticable  por  eí  orden  con  que  está  concebido. 
Demostrare  estas  verdades  con  la  brevedad  que  demandan  los  estrechos 
limites  de, un  periódico,  reservando  para  mejor  ocasión  estenderme  so- 
bre todos  y    cada  uno  de  los  particulares  conducentes, 
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Guadalajara  dice  que  quiere  confederación,  y  el  modo  de  pro- 
ponerla és  insultando  á  los  padres  de  la  Patria  á  quienes  debe  sn  exis- 
tencia civil, '  y"  disponiendo  ejércitos  para  llevar  al  cabo  sus  ambisiosas 
miras.  Asi  piden  limosna  los  ladrones  en  los  caminos  á  los  pasageros 
al  mismo  tiempo  que  preparan  las  armas  para  robarlos,  y  matarlos  en 
caso  de  negativa.  Désele  luego  se  creyeron  los  autores  de  esta  grose- 
ra empresa,  que  les  mexicanos  tenían  suspenso  el  ejercicio  de  sus  po- 
tencias para  no  conocer  los  objetos.. á  que  se  dirije. 

Confederación  en  el  sentido  adoptado  por  todas  las  naciones 
del  mundo,  és  ij  mismo  que  alianza,  liga,  unión  ó  reciproca  comuni- 
casion  de  intereses  y  de  voluntades.  La  buena  fé  és  el  cimiento  de  es- 
te contrato  de  derecho  de  gentes,  y  sus  mutuas  prestaciones  deben 
ser  lo  propio,  por  que  preceden  obligaciones  de  una  y  otra  parte.  No 
solo  se  celebra  entre  personas  privadas,  para  una  sociedad  particular 
ó  universal  de  bienes  sino  entre  monarcas  y  repúblicas  por  medio  de  pactos 
y  convenciones  que  afirmen  una  paz  estable  y  duradera,  preservando  á 
los  interesados,  de  las  ínvaciones  de  las  potencias  ó  enemigo  que  teman. 

¿  Y  convendrán  contestos  loables  fines  los  medios  ostiles  que  han 
propuesto  los  diputados  de  Guadalajara  para  confederarse  con  Méxi- 
co ?  Luego  está  manifiesta  su  mala  fé,  por  que  si  las  intenciones  fue- 
ran sanas  la  justicia  y  la  política  señalan  amplios  caminos  para  representar 
con  energía  y  respecto  los  méritos  que  á  su  concepto  les  asistan,  «in . 
tomar  el  recurso  de  los  brutos  para  forzar  la  decisión  con  menospre- 
cio de  la  primera  autoridad  que  tienen  reconocida,  abriendo  las  fuiérí 
tas  con  tan  dañoso  ejemplo  á  una  sedición  general  que  á  todos1  nos 
embuelva  en  los  desastres  de  una    ínebitable  anarquía. 

¿  Pero  cuales  son  las  causas  que  se  alegan  para  este  trastorno? 
Ya  nos  las  dice  el  manifiesto  de  la  misma  diputación  de  Guadalaja-. 
ra :  á  saber  la  detención  del  Soberano  Congreso  en  no  h  a&er  dicta- 
do la  convocatoria  del  nuevo  constituyente,  cuya  calidad  niegan1  al  pri- 
mero*, reconociéndolo  únicamente  en  la  clase  de  convocante,  y  el  temor 
de.  que  una  facción  aristócrata  yaya  á  dominarles  con  la  misma,  6  qui- 
za con  mayor  dureza  que  los  antiguos  tiranos  de  la  América.  Para  co- 
nestar  estos  aparentes  motivos  se  ocurre  al  plan  de  Casa  de  Mata 
dándole  muy  contraria  interpretación  á  la  inteligencia  que  con  hechos 
pósitibos  tienen  acreditada  sus  autores,  nada  menos  que  en  el'misrao  san- 
tuario de  las  leyes,  en  el  que  heñios  visto  con  el  may«r  jubiló  y  re- 
gocijo á  los  generales,  gefes  y  oficiales  del  heroico  ejército  libertador, 
prestar  los,  debidos  homenajes  de  reconocimiento  y  gratitud  al  cuer- 
po legislativo  que  restablecieron  cen  sus  batientes  esfuerzos,  y  ahora 
trata  de  derrivar  la  emulación,  bajo  el  misterioso  velo  de  una  nueba  con- 
vocatoria 

Bien  públicos  han  sido  estos  pasajes  que  acaso  ignora  la  dipu- 
tación de  Guadalajara,  ó  que  si  los  sabe,  los  oculta  con  malicia.  Has- 
ta ahora  no  sabemos  de  gestión  alguna  por  escrito  6  de  palabra,  de 
los  mencionados  generales,  gefes  y  oficiales  que.  han  representado  el 
principal  papel  en  la  escena  que  les  califique  de  inconsecuentes,  y 
muy  lejos  de  esto1  propucieron  en  el  citado  plan  arvitrios  para  que 
en  el  caso  de  formarse  nuebo  Congreso  pudiera  ser  relecta  la  mayo- 
ría de  los  diputados  útiles  y   benéficos   á  la  Palria,  desecándose   ios 
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Í1£p¿*3  y  pérfidos,  por  que:  consideraron  con  bastante  fundamento  que, 
el  Sr.  Iturbide  entraría  con  mas  docilidad  por  esté  partido  que  por  el 
de  restituir  á  su  asiento  á  loa  diputados  que  persiguió,  confesando  asi 
de  una  manera  vergonzosa  la  injusticia  y  temeridad  de  la  violenta 
providencia;  que  tomó,  para  disolver  la  representación  nacional. 

Todos  los  que  conocían  el  orgullo,  capricho  y  precipitación  coh 
que  obraba  el  opresor,  herraron  este  cálculo  por  que  no  entró  en  la 
previcion  el  terror  pauico  que  de  repente  le  sobrecogió  para  tomar 
esta  medida  que  no  se  esperaba  de  su  conocido  carácter,  en  la  que 
ciertamente  tubo  mucho  influjo  la  fina  política,  y  probado  patriotismo 
del  diputado  por  Guatemala  D,  José  del  Valle  que  por  fortuna  se  ha- 
llaba encardado  del  ministerio  de  relaciones:  deduciéndose  de  aquí  na- 
turalmente que  si  los  generales  ygefes  que  interbinieron  en  el  plan  de  Ca- 
sa de'  Mata  hubieran  tenido  segura  noticia  de  que  los  diputados  del  actual 
Congreso  habían  de  ser  restituidos  dócilmente  por  la  misma  mano 
que  los  separó  con  violencia,  no  habrían  hablado!  una  palabra  sobre 
nueba  coavocatoria,  por  que  la  causa  impulsiva  que  les  movió  á  sepa- 
rarse déla  dominación  tiránica,  fué  el  desdojo  y  persecusion  de  los  re- 
presentantes que  dieron  pruebas  inequívocas  de  constancia  y  de  su- 
frimiento, 

El  temor  de  que  una  facción  aristócrata  pueda 'dominarnos  és  in- 
fundado. Vimos  con  bastante  satisfacción  que  aun  existiendo  en  Tacu- 
baya  el  ex-emperador  bien  parapetado  con  una  fuerte  división  escogida 
por  el  mismo,  y  con  todos  los  recursos  que  le  frauqueaba  el  formida- 
ble partido  de  sus  procélitos  ;  cuando  la  opinión  de  la  capital  aun  no 
estaba  consolidada  por  las  frecuentes  tentativas  de  su  numerosa  plebe; 
y  en  una  palabra,  cnando  el  furor  de  las  facciones  pugnantes  se  ha- 
llaba en  el  mas  alto  grado  de  exaltación  :  entonces  repito  que  vimos 
juntarse  al  Soberano  Congreso,  y  declarar  en  medio  de  estos  peligros 
con  animo  sereno  la  nulidad  de  la  proclamación  violenta  de  diez  y 
nuebe  de  mayo  anterior,  la  insubsistencia  del  llamamiento  de  los  Bor- 
bones,  la  iheficasia  de  lát  monarquía  hereditaria,  y  la  plena  libertad  en 
que  estaban  nuestros  representantes  para  constituirnos  en  la  forma  y 
manera  mas    combeniente  al   voto  general  de  la  Nación. 

Con  esta  saludable  medida  quedó  limpia  la  atmosfera  política  de 
todos  los  vapores  del  servilismo,  y  al  instante  se  presentó  risueña  la 
aurora  del  sistema  popular  representativo  en  todos  los  orizontes  del  ¡Sep- 
tentrión de  América.  Estas  declaraciones  '  ganadas  unas  por  la  mayo- 
ría de  ciento  dos  votos  contra  dos  singulares,  y  otras  por  noventa  y 
siete  contra  siete,  aseguraron  nuestra  felicidad,  sirviendo  verdaderamente 
de  bases  a  las  posteriores  instituciones;  por  que  prendado  el  cuerpo  legis- 
lativo con  tan  públicas  demostraciones,  yá  no  podia  separarse  de 
sus  liberales  principios,  declarando  otra  forma  de  gobierno  que  no  fuese 
la  republicana. 

Que  está  sea  central  ó  federada  nada  influye  al  intento,  porque 
éS  cuestión  subalterna  qué  tanto  en  su  examen  Como  en  su  decisión, 
requiere  meditaciones  y  conocimientos  mas-prófundos  ;  y  es  una  impu- 
tación atribuir  á  los  A.  A.  del  plan  de  Casa  de  JUata  que  se  hallen 
decididos- á  sostener  uno  «  otro  extremo  con  las  armas.  Muy  bien  co- 
nocen la  odiosidad  que  justamente  recayó  en  el  Sr,  Iturbide  por  haber- 
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Iguala,   y   huyendo  de  este  inconveniente,  respectaron    la    libertad    de 
los  padres  de  la  Patria  para  que    procediesen    en    sus    deliberaciones 
sin  apremios,  sin  amenasas  y  sin  violencias. 

El  artificio  de  la  diputación  disidente,  ha  pretendido  estimular 
á.  los  héroes  de  Veracruz  coa  expresiones  seductoras,  para  que  tomen 
cartas  en  su  descoasertado  proyecto,  pero  ciertamente  no  lo  consegui- 
rán, por  que  estos  marchan  con  igualdad  para  llegar  al  término  del 
xesrablecimiento,  y  no  de  la  destrucción  del  edificio  social  contra  quien 
«e  dirijen  los    tiibs. 

¿  Que  culpa  tiene  la  hermosa  México,  de  haber  Helado  á  la  mag- 
nificensia  que  admiran  las  naciones  extrañas,  y  aun  los  pocos  españo- 
les que  tratan  de  abatirnos  ?  Conozca  Guadalajara  su  injusticia,  y  su 
indiscreta  emulación,  al  ver  que  esta  ha  sido  obra  del  Supremo  Au- 
tor que  quiso  situar  esta  capital  desde  los  remoto*  tiempos  de  la  gen- 
tilidad en  un  valle  dilatado  y  ameno,  bajo  la  influencia  de  benignos 
climas,  y  con  cuantos  recursos  necesitan  sus  habitantes  para  formar  una 
gran  sociedad  suseptible  de  la  mayor  ilustración.  Co»pare  la  población 
de  esta  provincia  con  la  de  aquella,  y  advertirá  que  la  primera  le 
excede  en  mas  de  la  mitad  de  almas,  se^un  el  reciente  cálculo  de  D, 
Fernando  Navarro,  y  si  nada  de  esto  sirviere  para  tranquilizar  su  es- 
pírulu,  emprenda  la  disputa  con  la  naturaleza,  y  con  el  gobierno  es- 
jpañol  que  en  1©  material  la  engrandeció  en  la  forma  que  hoy  subsiste, 
¡  Buen  dolor !  Cuando  habiamos  visto  con  asombro  uniformada 
la  opinión  general  para  remover  el  osbtaculo  de  auestra  común  pros- 
peridad, nos  llena  de  amargura  el  agigantado  paso  de  unos  Dema — 
gogos  que  por  conciiiarse  la  aura  popular  para  sus  particulares  ideas, 
transtornan  en  momentos  la  qu  etud  pública,  tomando  sin  personali- 
dad legítima  la  vez  no  solo  de  Guadalajara  sino  de  las  demás  provin- 
cias para  encender  la  tea  de  la  discordia,  prevalidos  de  la  descon- 
üanza  ó  por  lo  menos  de  la  duda  que  inspiran  estos  movimientos  á  tan 
largas  distancias. 

Con  mas  decoro  trató  el  sr.  Iturbide  al  «Soberano  Congreso 
por  que  preparó  su  disolución  con  un  proceso  que  aunque  injusto  é 
ilegal  paliaba  por  entonces  sus  designios,  y  á  lo  menos  procuró  que 
sus  despóticas  determinaciones  quedasen  ocultas  en  el  seno  de  la  jun- 
ta instituyente,  que  á  su  juicio  tenia  la  representación  nacional.  Pero 
la  Diputrcion  provincial  de  Guadalajara,  no  contenta  con  substraerse 
de  la  obediencia,  convida  á  las  demás  provincias  y  á  los  pueblos  de 
su  distrito  para  que  hagan  la  causa  común  conduciéndose  por  el 
fragoso  camino  de  la  rebelión,   y  del  desorden. 

Si  consideramos  á  México  en  lo  formal,  esto  es,  por  lo  respec- 
tivo á  los  empleados  en  todas  las  clases,  y  órdenes  del  estado  apare- 
cera  mas  injusta  la  agresión  de  nuestros  ribales.  Esta  Capital  viene 
á  ser  el  cofre  en  que  se  han  depositado  y  depositan  los  tesoros  comu- 
nes á  todas  las  provincias  de  la  llamada  I\T.  E,  y  la  mayor  parte 
de  los  mexicanos  son  unos  infelices  espectadores  de  las  libranzas  que 
giran  los  provincianos  y  que  son  pagadas  á  letra  vista  sin  el  menor 
embarazo. 

.México  es  la  patria  común  y  el  asilo   de   cuantos    la  buscaa 
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para  avecindarse,  sean  originarios  de  Queretaro,  Oajáca,  Gnadalaja~ 
ja,  Veracruz  4fC.  por  que  las  n  portas  de  su  comercio,  de  sus  minas 
de  su  agricultura,  de  su  instrucción  y  demás  ramos  de  beneficencia 
pública,  están  abiertas  para  todos  sin  la  traba  de  pasaportes.  Digan» 
lo  la  Universidad,  los  colegios  los  combentos  de  regulares  de  ambos 
eexsos,  los  tribunales  de  justicia  y  demás  corporaciones  políticas,  ecle- 
siásticas y  militares  que    excluyen  toda  duda    en    la    materia. 

Si  convertimos  la  atención  al  «Supremo  Poder  Ejecutivo,  nota- 
remos que  los  dos  suplentes  de  los  cinco  mieinV-ps  que  lo  com- 
ponen, y  tres  propietarios  son  de  diversas  provincias.  En  la 
Diputación  de  Cortes  Mexicanas  habrá  cuando  mas  una  sesta 
parte  de  Diputados  naturales  de  esta  Provincia,  siendo  £su  total 
número  el  de  veinte  y  siete.  En  la  contaduría  mayor  del  tribunal  de 
cuentas:  en  la  audiencia  terrr  ítorial.-  en  las  cuatro  direciones  de  ren- 
tas publicas:  en  la  intendencia:  en  el  cabildo  eclesiástico  metropolita- 
no: en  la  colegiata  de  Guadalupe,  y  para  mas  abreviar  en  doscien- 
tos cincuenta  curatos  correspondientes  á  esta  mitra,  son  muy  raros 
los  mexicanos  destinados  á  estos  empleos,  todos  de  la  mayor  impor- 
tancia por  su    dignidad,  influjo  y   rentas. 

¿Qué  diremos  ahora  de  la  sobervia  orgullosa  y  turbulenta  Te- 
noxtitlán?  Es  preciso  confesar  qne  en  vez  de  dominar  con  ambición 
á  las  demás  provincias,  es  dominada  indistintamente  por  estas,  por 
que  su  gobierno  con  la  admiración  publica  y  de  justicia  siempre  ha 
estado,  y  está  á  cargo  de  los  naturales  de  aquellas  que  se  domi- 
ciliaron en  esta.  La  prueba  es  de  evidencia  de  hecho,  y  se  puede 
todavía  ampliar  con  mas  proligidad  haciendo  individual  enumeración 
ele  las  personas.  Luego  es  falso  el  predominio  que  se  imputa  al  So* 
berano  Congreso  en  su  predilección  á  México,  con  agravio  y  despre- 
cio de  las    otras   provincias. 

Que  el  proyecto  de  Ja  de  Guadalajara  sea  antipolítico  fácil- 
mente se  convence,  Aun  no  tenemos  asegurada  nuestra  independen- 
cia por  que  nos  falta  el  preciso  requisito  del  reconocimiento  de  las 
demás  potencias  para  los  tratados  y  relaciones  que  ha§*an  prosperar 
el  crédito  de  nuertra  nación  principalmente  en  las  criticas  circuns- 
tancias de  faltarnos  el  numerario.  Si  se  penetran  estas  concusiones 
por  los  extranjeros  se  acabó  la  confianza  publica,  único  recurso  que 
nos  quedaba  en  la  tormenta,  y  Guadalajara  será  la  primera  qu*j 
llore  la  lig-eresa  de  su  rompimiento  por  que  sus  conexiones  natur?- 
rales  y  políticas  con  México  no  pueden  desbaratarse  con  manifiestos, 
y  proclamas  formadas  en  los  arrebatos  de  una    alterada  fantasía. 

También  es  inmatura  la  separación  proyectada.  El  federalismo 
requiere  por  escencia  una  virtud  cívica  que  conserve  con  sinceridac 
la  pureza  de  esta  forma.  Bien  demostrado  está  por  los  políticos  mo« 
demos  que  jamas  ha  existido  ni  podrá  existir  una  rigorosa  democra» 
cía  si  no  es  en  sociedades  muy  pequeñas,  y  aun  estas  han  participa» 
do  para  su  conservación  y  progresos  de  otras  formas  que  mas  bien 
pertenecen  á  los  sistemas  mistos.  3Vo  se  traída  por  ejemplo  la  admir- 
óle Constitución  de  los  Estados  Unidos,  por  due  no  rueda  la  dispu- 
ta sobre  la  boudad  ó  perfección  de  este  códig-o.  Nosotros  debemos 
fijarla  sobre  las  disposiciones  topográficas  de  nuestros  países  para¿ra- 
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fluar  con  acierto  si  nos  conviene  adoptar  a^'llel  sistema  que  es  efc 
lo   que   consiste    toda  la  dificultad.  '      ' 

La  insuperable  que  desde  ahora  se  presenta  [entre  otras  mu- 
chísimas] es  la  división  de  territorios  y  demarcación  de  límites  he- 
cha coa  proporción  geométrica  y  por  medio  de  una  estadística  exac- 
ta, que  cuando  no  con  total  seguridad  á  lo  menos  por  cálculos  de 
aproximación,  nos  facilite  los  datos  muy  precisos  para  la  distribución 
económica  de  los  havitanies  que  han  de  poblar  las  provincias  confe- 
deradas sin  expoiijr  á  las  mas  escasas  J  e  gente  y  de  recursos  á  ser  el 
ludibrio  de  las  más  abundantes  y    pederosas. 

¿Pregunto  ahora  con  que  bases  contamos  para  tan  laboriosa  ope- 
ración? ¿Quien  hade  ser  el  juez  que  en  grado  de  supremacía  ter- 
mine las  desabenencias  que  hado  suscitar  esta  causa?  Será  cordura 
librar  la  sentencia  en  el  incierto  y  siempre  dañoso  suceso  de  las 
armas?  ¡Qne  bien  se  conoce  la  poca  reflexión  con  que  se  han  con- 
ducido Jos  predicadores  de  esa  quimérica  confederación/  Regístrense 
los  archivos  de  las  andiencias  de  México  y  Guadalajara.  y  se  vera 
convertida  en  abultados  procesos  la  substancia  de  muchas  familias, 
pero  que  digo,  de  pueblos  enteros  con  notable  perjuicio  del  estado, 
por  disputarse  un  palmo  de  tierra  los  colindantes  de  fincas  rustica* 
euros  pleitoi  pasan  de  generación  en  generación,  ¿Pues  que  no  de^ 
kemos  esperar  de  Guadalajara  cuando  llegue  este  caso,  pidiendo  co-r 
mo  quien  manda  con  las  armas  .en  las  manos,  y  con  la  ilusión  de 
que  concentrando  su  valor  y  sus  luces  en  el  Valle  deAtemajac,  rer 
novará  con  ventajas  Jos  tiempos  heroicos  de  la  república  de  TlaxT 
caía 

Pueblos  todos  de  la  América  Septentrional:  á  vosotros  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  el  republicano  mas  decidido  por  el  siste- 
ma federativo.  Tomad  lecciones  practicas  en  el  triste,  pero  bien  de- 
lineado cuadro  que  os  presento,  y  veréis  que  en  este  previo  é 
indispensable  paso,  va  á  estrellarse  una  confederaciou  general  traza- 
da sin  planes  ni  presupuestos.  No  os  alucinéis  con  la  agradable  pers- 
pectiva del  soberbio  edificio  que  han  fabricado  vuestros  sedustores, 
Abrid  sus  puertas  cen  la  llave  maestra  de  la  previsión,  y  hallareis  que 
sus  piesas  interiores  están  llenas  de  escombros  y  de  basura,  y  que 
sus  falsos  cimientos  amenazan  la  próxima  ruina.  Buscad  la  extencion 
y  firmesa  de  vuestras  habitaciones,  y  la  seguridad  de  vuestro  honor 
vida  y  propiedades  en  el  asiduo  trabajo  de  los  artífices  que  ya  te- 
néis tan  conocidos  por  su .  constancia,  en  eouservar  el  santuario  do 
las  leyes.  Tened  i¿-ual  .confianza  en  los  dignos  miembros  del  Supremo 
Poder  Egécutivo  cuya  aptitud,  providad  é  infatigable  celo  por  la  fe- 
licidad coraún^  ja  nó  admite  mejoras  por  mas  que  diga  la  detrac- 
ción de  sus  émulos.  Reflexionad  en  la  acertada  elección  que  han  te- 
nido para  el  despacho  de  los  ministerios,  pouiendo  á  la  frente  de  los 
negocios  públicos  patriotas  adornados  de  todas  las  circunstancias  que 
requiere  la  sana  política  y  recta  administración  de  justicia.  Vivid  en 
el  secuto  concepto  de  que  han  desaparecido  de  la  Corte  las  distrac- 
ciones, él  lnjo,  el  soborno,  el  ojgullo  y  demás  vicios  que  tenían  obs- 
truidos Tos  canilles  de  una  libertad  racional  y  prudente;  y  si  nada  do 
esto  bastase  para   aquietaros,  mandad  personas    de    vuestra    confianza 


< 


á.  esta  provincia  para  que  por  sus  propio*  ojos  vean  las  tiernas  de- 
mostraciones con  que  la  modesta  México  revestida  con  el  sencillo 
traste  del  candor  y  de  ¿la  verdad,  abre  los  brazos  para  recibir  á 
todos  sus  hermanos,  sin  acepción  de  personas,  y  sin  disputar  otra 
ventaja  que  la  de  ser  la  primera  en  dar  al  mundo  entero  pruebas 
inequivocas  de  fraternidad,  paz  y  concordia.  Dios  y  Libertad.  Mé- 
xico  Mayo  30  de  1823. 


El  Censor. 
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